
Diálogo de civilizaciones
Según el sociólogo Ibrahim “las relaciones entre la
civilización occidental y la árabe-musulmana están
rodeadas de una gran curiosidad, pero también 
de cierto temor que pone de relieve la ignorancia”.
ENTREVISTA con Saad Eddin Ibrahim por Randa Achmawi

D irector del Centro Ibn Jaldun
y profesor de Sociología Polí-
tica en la Universidad Ameri-

cana de El Cairo, Saad Eddin Ibrahim
fue encarcelado en 2000 por criticar
al régimen egipcio y condenado a sie-
te años de cárcel, pero fue liberado
más tarde como consecuencia de la
presión diplomática. La periodista
Randa Achmawi, de Al-Ahram le ha
entrevistado para AFKAR/IDEAS.

AFKAR/IDEAS: ¿Para usted, cuál es la
definición de civilización?

SAAD EDDIN IBRAHIM: Soy sociólogo, por
lo que mi definición de civilización es
la de las Ciencias Sociales y difiere pro-
bablemente de la de otros intelectua-
les que tienen una formación distin-
ta. Considero que el concepto de
civilización está caracterizado por una
serie de valores, normas, tipos de
comportamiento y marcos de orga-
nización social apreciados por la so-
ciedad. En este sentido, también in-
cluye objetivos, valores, normas e
instituciones que trabajan por los in-
tereses de los elementos citados en
primer lugar. De esta forma, las insti-
tuciones están al servicio de los obje-
tivos, valores y normas reconocidos
por un grupo dado. Evidentemente,
la denominación de civilización es
una noción conceptual abstracta y se
utiliza algunas veces para referirse a
cosas no materiales y otras para refe-
rirse a cosas materiales.
También se hacen generalizaciones
en las que la civilización occidental
se considera más bien materialista,

y la nuestra (la árabe-musulmana)
más vinculada a la espiritualidad. Sin
embargo, independientemente de
estas generalizaciones, sabemos que
ambas civilizaciones poseen los dos
componentes (materialista y espiri-
tual), y que la diferencia entre ellas
radica sobre todo en su proporción:
más o menos espiritual, más o me-
nos materialista. En Egipto forma-
mos parte de una especie de con-
junto de pequeñas zonas
concéntricas de civilizaciones. Nos
gusta pensar que Egipto tiene una
civilización propia: la faraónica. A lo
largo de la historia, ésta ha mante-
nido una relación recíproca con la
civilización árabe, y después las dos
(la faraónica y la árabe) han recibi-
do la influencia de lo que habitual-
mente llamamos civilización islá-
mica. Por tanto, tenemos zonas
concéntricas, que coexisten dentro
de un círculo más amplio y que tie-
nen valores universales en común.
Ambas se centran por igual en las re-
ligiones y están profundamente mar-
cadas por la espiritualidad. Por eso
los miembros de esta civilización, los
habitantes de Egipto y del mundo
árabe, se consideran menos mate-
rialistas, más espirituales, más reli-
giosos y más creyentes que los del
mundo occidental. Pero cuando con-
sultamos la Encuesta Mundial de Va-
lores, realizada en 70 países, y que
incluye numerosos países de Occi-
dente y también musulmanes como
Egipto, Irán, Marruecos, Arabia Sau-
dí, Jordania o Palestina, nos damos
cuenta de que la diferencia entre los
valores de un país, de una región o

una civilización a otra, es realmen-
te ínfima. A pesar de todo, esta en-
cuesta ha demostrado que la única
y auténtica diferencia probada es la
relacionada con las cuestiones de gé-
nero o sobre la condición de la mu-
jer, y no en las cuestiones sobre va-
lores políticos, o a la percepción o
definición del éxito material. En to-
dos los indicadores, las diferencias
estaban entre el 1% y el 5%, pero
cuando sale a relucir la cuestión del
género o de la condición de la mu-
jer, la diferencia entre los modelos
de actuación adoptados por Occi-
dente y los del mundo árabe musul-
mán resulta mucho mayor. En este
aspecto se comprueban diferencias
del 30% al 40% entre los modelos de
actuación adoptados por cada uno
de estos dos mundos. Por esta razón,
hay que subrayar que las cuestiones
relativas al género constituyen el au-
téntico núcleo de las diferencias en-
tre los modelos de comportamiento
adoptados por la civilización occi-
dental y la árabe-musulmana.

A/I: En su opinión, ¿quién debe ser
el representante o hablar en nombre
de una civilización en un marco de
diálogo?

S.E.I.: Ningún individuo aislado pue-
de hablar en nombre de una civili-
zación. Esto es así porque se trata de
un concepto demasiado amplio, de-
masiado extenso y ambiguo, para
que una persona o incluso un grupo
de personas pueda abordarlo solo.
Por esta razón, creo que el diálogo de
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civilizaciones debe producirse entre
los integrantes de los sectores, clases,
grupos de edad o categorías profe-
sionales de las sociedades de Occi-
dente y del mundo árabe-musulmán.
Por ello, los jóvenes deben hablar los
unos con los otros, exactamente igual
que las mujeres, los periodistas, los
médicos, los artistas, los miembros
del clero… Cuando los miembros de
estos grupos hablen entre sí, segura-
mente encontrarán que existe una
amplia armonía. Por tanto, es así co-
mo se debe materializar el diálogo.
No hay por qué reducirlo a un círcu-
lo restringido de intelectuales o de
burócratas. Y es evidente que mi for-
mación como sociólogo influye enor-
memente en mis opiniones, en la
medida en que trato de alejarme 
de las abstracciones para presentar
ideas más concretas y más globales.

A/I: ¿Podría darnos más detalles so-
bre las diferencias que existen entre
las civilizaciones occidentales y las
árabe-musulmanas?

S.E.I.: Los musulmanes son porta-
dores de valores, de ideas, de princi-
pios y de idealismos. Por consi-
guiente, creen en el Islam como
religión y son los que adoptan lo que
denominamos cultura musulmana.
Pero cuando se habla de musulma-
nes, antes de nada hay que pensar
también en su diversidad dentro del
mundo musulmán. Por ejemplo, si
nos fijamos en los musulmanes del
este de Asia, vemos que tienen mu-
cho más en común con los miem-
bros de la cultura occidental que los
musulmanes de Oriente Próximo.
Cuando pensamos en países como
Malaisia o Indonesia, o en los mu-
sulmanes de India, observamos que

han adoptado los valores democrá-
ticos, los del capitalismo, y en este
sentido, tienen muchos más ele-
mentos en común con Occidente, o
con países como Japón, que los mu-
sulmanes del África subsahariana.
Pero a pesar de esto, a pesar del au-
ra que envuelve la expresión “diálo-
go de civilizaciones”, tenemos que
admitir que se trata de una abstrac-
ción, y que cuando profundizamos
o reflexionamos sobre la cuestión,
llegamos a la conclusión de que los
elementos comunes entre ambas ci-
vilizaciones son mucho más impor-
tantes que las diferencias o los de-
sacuerdos.

A/I: ¿Cuáles son los elementos de con-
vergencia y divergencia entre estas
dos civilizaciones?

S.E.I.: Una vez más me refiero a los
seres humanos, a esos que llamo
agentes de una sociedad. Para ilus-
trar mi concepto de las convergen-
cias o las divergencias entre Occi-
dente y el mundo árabe-musulmán,
recurro a la prueba de las embaja-
das. Por ejemplo, cuando en Egipto
se pasa ante una embajada de un
país occidental, llaman la atención
las colas para solicitar visados. To-
do el mundo quiere ir o emigrar a
Occidente. Queremos marcharnos
a los países occidentales para reci-
bir una formación mejor, para so-
meternos a un tratamiento médico
más eficaz, para hacer negocios o
incluso para divertirnos. En cam-
bio, esto no ocurre cuando se pasa
ante las embajadas de otros países
musulmanes. Allí las colas para ob-
tener visados son claramente me-
nores. Y, sin duda, veremos la mis-
ma escena si vamos a capitales

musulmanas como Islamabad o Ya-
karta. Por lo tanto, hay que plante-
arse la siguiente pregunta: ¿por qué
queremos ir a Occidente? Lo hace-
mos porque valoramos los sistemas
educativos de esos países, los avan-
ces de la medicina, la forma de ha-
cer negocios, en resumen, el modo
de vida occidental. Pero tomemos
otro ejemplo concreto para ilustrar
esta idea. Hasta hace poco, y esto
fue así durante cientos de años, so-
lo había dos universidades ameri-
canas en toda la región que va de
Marruecos a Irán: la de El Cairo y la
de Beirut. Actualmente tenemos en
el mismo espacio 10 universidades
americanas.

A/I: ¿Cómo evalúa usted el estado ac-
tual de las relaciones entre la civili-
zación occidental y la árabe-musul-
mana?

S.E.I.: Estas relaciones pueden defi-
nirse como una especie de “inter-
acción desconfiada”. Están rodea-
das de una gran curiosidad, pero
también de gran desconfianza mu-
tua y cierto temor. Pero son temo-
res que demuestran ignorancia. La
gente no se conoce lo suficiente co-
mo para confiar los unos en los
otros. Por este motivo, el fomento
del diálogo debe tener como obje-
tivo fundamental descubrir los pun-
tos en común, pero también poner
sobre la mesa los elementos que ali-
mentan nuestros temores y nues-
tras sospechas. Solo de esta mane-
ra la gente podrá superar sus
temores y sospechas recíprocos. Y
esto de tal forma que la relación re-
cíproca sea equitativa y sitúe a las
partes implicadas en igualdad de
condiciones.
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A/I: ¿Cómo se explica el que,
ahora que los integrantes de
estas civilizaciones tienen
mayor contacto a través de
Internet, los canales vía saté-
lite o los desplazamientos y
los viajes cada vez más acce-
sibles, las tensiones y la des-
confianza sean también ca-
da vez mayores?

S.E.I.: Esto se explica por el he-
cho de que, antiguamente, la
interacción entre los repre-
sentantes de estos grupos se
daba a través del contacto en-
tre los miembros de las elites.
Cuando era así no había ten-
siones, porque las elites esta-
ban acostumbradas a asistir
a los mismos colegios y reci-
bían la misma educación. Ac-
tualmente, el ciudadano me-
dio de los dos mundos se ve
obligado a interactuar con
más frecuencia. Pero por des-
gracia, estas personas a me-
nudo carecen de un conoci-
miento amplio del Otro. Y
este ciudadano medio es el
que es muy desconfiado del
Otro. Cuando la gente siente que el
Otro le tiene miedo, el miedo se con-
vierte en recíproco. Evidentemente,
éste no es el caso cuando las relacio-
nes se dan entre personas que han es-
tudiado en Oxford, Cambridge o la
Sorbona, porque los miembros de las
elites conocen de sobra al Otro y son
capaces de mantener con él una re-
lación conveniente y acertada. Ac-
tualmente, sin embargo, tenemos un
número mayor de personas implica-
das en los procesos de interacción.
Antes, hace 50 o 60 años, solamente
las elites tenían costumbre de viajar.
Ahora, las masas, los que tienen algo

de dinero y algo de curiosidad, pero
ningún conocimiento del Otro, via-
jan por todo el mundo. Éste es un
nuevo tipo de viajero. En lo que res-
pecta a nosotros, también está el ca-
so de los trabajadores emigrantes sin
formación que se desplazan a los pa-
íses más ricos en busca de mejores
condiciones de vida. Por tanto, pue-
do definir la fórmula inclusiva de es-
ta forma: curiosidad, poco conoci-
miento, falta de experiencia y pobreza
pueden provocar grandes dificulta-
des en los procesos de interacción.
Pueden producir miedos, equívocos
y desconfianza.

A/I: Entonces, ¿cuáles debe-
rían ser los mecanismos o los
proyectos que podrían lle-
varse a cabo para superar es-
ta situación?

S.E.I.: Esta situación sólo pue-
de superarse por medio de
un proceso de interacción a
todos los niveles. No hay que
limitarlo a las elites. Para ello
es necesario impulsar los via-
jes y la mejora del conoci-
miento del Otro a través de
la lectura, por ejemplo. De-
ben hacerse esfuerzos en es-
te sentido desde los prime-
ros niveles de educación. No
hay que esperar hasta la uni-
versidad o hasta los estudios
de posgrado. Esto es así por-
que el hecho de conocer al
Otro desde la más tierna in-
fancia puede tener una in-
fluencia decisiva en la per-
sonalidad. Y una forma de
hacer esto es poniendo en
práctica, en primer lugar,
proyectos a nivel regional y
nacional. Tomando como
ejemplo el caso de Egipto,

sabemos perfectamente que muchos
de los egipcios musulmanes no co-
nocen suficientemente a sus com-
patriotas de religión copta. Por lo
tanto haría falta mejorar su conoci-
miento mutuo. En resumen, estos
mecanismos de conocimiento mu-
tuo tienen que concretarse por me-
dio de la educación y los viajes, por
medio de una mejor interacción, y
esto tiene que ocurrir desde muy
temprano, en la infancia. Este pro-
ceso debe ponerse en marcha en pri-
mer lugar dentro del propio país y
luego ampliarse a nivel regional. De-
be ser un proceso gradual y debe sus-
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tentarse fundamentalmente en la
educación.

A/I: ¿Qué repercusión tiene la no re-
solución de los grandes conflictos re-
gionales en la percepción mutua en-
tre las civilizaciones occidental y
árabe-musulmana?

S.E.I.: Evidentemente, la persistencia
de los conflictos alimenta los equí-
vocos y los malentendidos. Y por es-
ta razón, su no resolución hace difí-
cil cualquier diálogo con el Otro, ya
se trate de otra religión, de otra cul-
tura o de otra civilización. Tomemos
como ejemplo el caso de Europa, el
de las relaciones entre los franceses y
los alemanes. Estos pueblos se de-
testaban, incluso se odiaban, hasta
que el gran proyecto de la Unión Eu-
ropea nació a mediados de los años
cincuenta. Y ahora, dos generaciones
después del fin de la Segunda Guerra
mundial, lo han olvidado todo. Y
cuando leen sobre estos hechos en
los libros de historia, los contemplan
como hechos muy lejanos. Pero esto
se debe a que los europeos no han vi-
vido estos conflictos como una expe-
riencia personal.

A/I: ¿Cuál es el papel de los medios de
comunicación en el diálogo y una
buena comprensión entre las civili-
zaciones?

S.E.I.: Ciertamente, los medios de co-
municación desempeñan un papel
crucial en el sentido de que la gente
no siempre tiene la posibilidad de via-
jar y de tener una interacción directa
con el Otro. Estos medios tienen la
función de hacer que las diferentes
culturas y modos de vida se conoz-

can entre sí. Pero para que esto ocu-
rra de forma constructiva y positiva,
hace falta conseguir que los perio-
distas se comprometan personal-
mente con la causa de un mejor en-
tendimiento mutuo. Es necesario
introducir en las escuelas de perio-
dismo un tipo de formación adecua-
da, cuyo objetivo sea ampliar los ho-
rizontes de los futuros profesionales
de los medios para que puedan en-
tender mejor las otras culturas. En es-
te contexto, las dos instituciones cla-
ve capaces de facilitar este proceso de
comunicación intercultural o entre
civilizaciones son, sin duda, los me-
dios de comunicación y la educación.

A/I: En este marco, el Proceso de Bar-
celona se presenta como una inicia-
tiva concreta dirigida a mejorar las
relaciones entre los países del Medi-
terráneo. Bajo su punto de vista ¿cuál
es su contribución al diálogo de civi-
lizaciones?

S.E.I.: El Proceso de Barcelona ha
contribuido al diálogo de civiliza-
ciones, aunque hay que reconocer
que su aportación ha sido modesta.
Esto ha ocurrido porque los europe-
os, en cierto sentido, han sido ma-
nipulados por sus socios, aquéllos
que pertenecen a las elites que go-
biernan en los países del sur del Me-
diterráneo. Estos últimos se engan-
charon evidentemente a los dos
primeros capítulos del Proceso de
Barcelona, en los que se establece
una cooperación activa en el terre-
no económico y de seguridad, y de-
jaron de lado el tercero, que estable-
ce la necesidad de reformas políticas,
de democratización y de respeto a
los Derechos Humanos. Frente a es-
ta actitud, los europeos han inten-

tado ser educados, pero han pasado
10 años y nada ha cambiado en este
aspecto en los países del sur del Me-
diterráneo. En este sentido, el pro-
ceso ha sido muy distinto del de Hel-
sinki, el acuerdo entre los países
occidentales y la antigua Unión So-
viética en 1975, 20 años antes que el
Proceso de Barcelona. Durante estos
años, Occidente ha insistido en la
importancia de las reformas en el
plano democrático y de respeto a los
Derechos Humanos en esos países,
e incluso las ha puesto como condi-
ción para la cooperación económi-
ca y comercial. Pero al observar la
trayectoria de estos 10 años, com-
pruebo que las elites han manipula-
do muy hábilmente el proceso en su
favor, porque son conscientes de que
en los países europeos democráticos
los gobiernos y los dirigentes cam-
bian al final de cada mandato, mien-
tras que ellos no dejan el poder.
Siempre tienen que vérselas con so-
cios que cambian periódicamente y
que ellos consideran ingenuos y fá-
cilmente manipulables. Por eso el
Proceso de Barcelona no ha produ-
cido el resultado deseado.

A/I: Y en este contexto, ¿cuáles son
sus propuestas o recomendaciones
globales?

S.E.I.: Ante todo, considero que es ne-
cesario insistir en la apertura de las
sociedades de los países del sur del
Mediterráneo o del lado musulmán.
De esta forma la gente podrá dialo-
gar. No es necesario restringir este diá-
logo a los gobiernos o a las elites. Y
cuando se habla de la retirada de las
barreras comerciales, hay que pensar
que esto debe producirse también en
los planos político y cultural. �
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